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Capítulo 1
Introducción: Las cosas no dan la felicidad



	 


	 


	“No es más rico quien más tiene, sino quien menos necesita” (Anónimo).


	 


	 


	Cuando Sócrates volvía de sus habituales paseos por el mercado de Atenas -siempre sin comprar nada- solía decir: "Me encanta ver cuantas cosas no necesito para ser feliz.”


	 


	En los tiempos de la sociedad de consumo, uno de los errores más frecuentes que las personas cometemos es basar nuestra felicidad en las cosas que poseemos o deseamos poseer. Las campañas de marketing nos bombardean constantemente influyendo y moldeando, queramos o no, nuestra forma de pensar y lo que codiciamos. La cada vez más sofisticada publicidad nos crea constantemente nuevas necesidades artificiales (y con ellas nuevas frustraciones por no poder satisfacerlas), ofreciéndonos píldoras de felicidad en forma de cosas, de objetos. Desde los medios de comunicación se nos vende el estilo de vida de los ricos y famosos como un mundo ideal y de ensueño, ahora amplificado por las redes sociales. Por estas y otras razones, en nuestra cultura se identifica inequívocamente éxito personal con dinero y bienes materiales. Se nos induce a soñar con cosas que probablemente nunca podremos llegar a tener, por lo que volcarnos exclusivamente en el materialismo nos puede generar elevadas dosis de estrés, ansiedad y frustración vital.


	 


	A pesar de las sucesivas crisis y recesiones económicas que hemos padecido, objetivamente y en términos generales, vivimos mucho mejor y con más comodidades que hace cincuenta años; sin embargo, es un hecho que cada vez hay un mayor número de personas con depresión, apatía y vacío interior. 


	 


	Lo realmente sorprendente es que, según estudios realizados en países ricos, una vez alcanzado un nivel de ingresos económicos que satisfaga las necesidades básicas (ropa, comida, vivienda), la acumulación de dinero o patrimonio no le aportaba a la personas una mayor felicidad (1). Una de las conclusiones que podemos extraer de estos estudios es que, si bien es necesario tener cubiertas las necesidades básicas, lo cierto es que a partir de un determinado nivel de seguridad económica, el dinero y las posesiones materiales no tienen una correlación proporcional con la felicidad.


	 


	Mucha gente experimenta una sensación de felicidad al comprar cosas; pero en realidad se trata de una emoción pasajera, de un mero espejismo. El hecho es que mientras más cosas tenemos, más efímera se vuelve la emoción que produce adquirir y acumular nuevas posesiones. Por desgracia, muchas personas se dan cuenta cuando ya es demasiado tarde de que han gastado más de lo que podían permitirse en cosas que no necesitan, y que por ende no le dan satisfacción alguna. En los peores casos, se han endeudado de por vida en un vano intento de sentirse mejor.


	 


	Por supuesto, una persona puede ser muy feliz y tener una gran cantidad de posesiones, pero seguramente su dicha se deba a otras razones. El error fundamental está en creer que los objetos tienen una suerte de poder mágico que nos va a proporcionar la felicidad.


	 


	 


	la historia real de Ryan Nicodemus


	 


	El joven ejecutivo Ryan Nicodemus empezó a ganar mucho dinero desde muy joven. A los 20 años ya era más rico que la gran mayoría de personas de su edad, sin embargo no se sentía feliz. Pensó que ganando más dinero se sentiría mejor, así que se enfocó en generar más riqueza, y lo logró. El problema de base residía en que era incapaz de imaginar siquiera la cantidad que le haría alcanzar la ansiada felicidad. Ryan tenía ingresos de seis cifras, una carrera exitosa, una enorme casa y un coche de lujo que cambiaba cada dos años. De puertas afuera estaba viviendo lo que todo el mundo consideraría la viva imagen del éxito, pero también era difícil ver desde el exterior que Ryan no se sentía en absoluto feliz. Su vida estaba llena de estrés, ansiedad y descontento, por no hablar de que, a pesar de haber ganado mucho dinero, también tenía muchas deudas. ¡Estaba gastando mucho más dinero del que ganaba! 


	 


	El protagonista de nuestra historia había perdido por el camino la capacidad de ver lo que era realmente importante, y estaba intentando llenar su creciente vacío interior comprando coches, ropa cara, muebles de diseño y los últimos aparatos tecnológicos del mercado. Ryan comenzó a darse cuenta de que estaba intentando comprar un pasaje a la felicidad, y de que estaba trabajando muy duro para poder adquirir cosas que no le hacían feliz. Para mantener su elevado nivel de vida llegó a trabajar hasta 80 horas a la semana. Estaba atrapado en un bucle que le había pasado factura en lo personal: no se sentía bien, no estaba sano, y para afrontar sus elevados niveles de estrés recurrió al alcohol y a las drogas. Como consecuencia de todo ello, su matrimonio se fue a pique. En su punto más bajo, Ryan tomo conciencia de que no pensaba en los aspectos importantes de su vida: su salud, sus pasiones, sus relaciones personales… No tenía ningún objetivo vital. Estaba, en una palabra, estancado.
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